
EL PADRE DAVID RUBI^, ^. S. A.r
Y LA FUNDACIÓN HISPÁNICA DE LA BlBllO-

TECA DEL CONGRESO DE WÁSHINGTON

,$U FORM.4CION LITERARIA

NA lnformación aparecida en el número 64 de eeta RE-

VISTA daba a conocer a sus lectoree lo que era la

Fundaoión Hispánica en la Biblioteca del Congreeo,

su exeepoional importancia y su alto sentido hiapanie-

ta. En ella se habla de varios eolaboradores que, en dietintas formas

y medidae han contribuído a su organizaeión. Entre esoe nombres

debió citaree el del ilustre agustino español Padre David Rubio,

acreedor a tan honorífica mención por eu inteligénte, entusiasts y

constante labor en la fundación y perfeccionamiento de la misma.

Con las presentes líneas se intenta subsanar aquella omisión invo-

luntaria.

La relevante figura literaria del Padre David Rubio apenae ea

conocida en Eepaña ; no en vano lleva cuarenta años en las distin-

tas Repúblicas de Amĉrica, donde ha trabajado con intenoidad y

constancia digna de encomio por dar a conocer en aquellos paises

loa valores espirituales de nuestra cultura de loe siglos zvI y xvlI.

Su formacián literaria, iniciada en los Colegioe Agustinianos de

Val]adolid y la Vid, fué completada en la Univeraidad de San Mar•

coe, de Lima, donde se licenció en Filosofía y Letras en 1910 y 75



se doctoró dos añoa máa tarde. A partir de esta fecha comenzó au

tarea de aMisionero de la cultura española en las Américas», como

dice él miamo eon fraae lapidaria, De doe maneras principalmente

ha realiz$da y continúa realizando eaw empreea : por medio de la

^enaeñan$a y a través del libro y la Prensa.
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EL PADRE RCIBIO, PROFESOR

El primer sistema lo utilizó, al principio, en los Colegios de la

^Orden de Choeica y Lima, y más tarde en Santiago de Chile. En

1915 paeó a loa Estadoa Unidos, donde no tardó mucho en encar-

garse de explicar Lengua y Literatura españolaa en el magnífico

Colegio que, con el título agustiniano y españolíaimo de Santo To-

más de Villanueva, tienen los aguetinos americaaos en Filadelfia.

Muy pronto trascendió al exterior la vasta cultura y la indiscutible
,.,

competencia del Padre Rubio en cueationes de Filología romáll^ca

y Literatura eapañola, lo cual fué motivo de que fuera invi^do

a explicar dichas materiae en la Universidad de Pensilvauia. i^es-

empeñó an cometido loa años 1922•1926 coñ tanto prestigio, que

paco tiempo despuéa de empezar aus explicacionee decía un ale-

mán a otro aguatino español: «El Padre Rubio es una verdadera

potencia dentro y fuera' de la Universidad.n En 1926 fué invitádo

por la Univeraidad Católica de Wáshington para regentar alguna

eátedra de aquel prestigioso Centro. El Padre Rubio, por eatar di-

oho Centro máe en consonancia con su carácter de religioso, aeep-

tó la honrosa invitación y se encargó de la Literatura eapañola, y

en 1928 fué nombrado Director del Departamento de Lenguas y

Literaturas romancea, cargo que aún desempeña, y en crl que ha

dirigido numerosas tesíe doetorales sobre temas de Literatura es-

pañola (l).

(1) Al^unos du loa datus anteriuri^s eaLn tomados di^ li'ho'.e wlro in Ameri, n, 1942-

^g. Pát;. 1.888.



EL 1'dDRE KUBIO, ESCRITOR

No ea éata la oportunidad de dar una lista detallada de todae sus

publicacionea; por tanto, sólo haremos mención de algunaa, las

más repreaentativaa de los diatintoa aspectoa de su actividad como

eacritor.

En sus añoa juveniles eultivó con éxito la poesía. En 1911 pu-

blicó en Lima au primera colección con el título de Cantos de mi

juventud ( poesías). En la introducción que la precede dice de él

su hermano de hábito el Padre Pedro M. Vélez : aNacido poeta

y añcionado a la literatura..., ae bañó muy pronto en las aguas de

eae mar inmenso de la Literatura caetellana, particularmente en

la más castiza y eapañola por el pensamiento y por la forma. Eata

explica, no aólo el carácter predominantemente clásico del libro Can-

tos de mi juventud, sino que, además, en éI apenas ee notan otras

iníiuencias artíaticas que laa de la poesía española.n Flemoa citado

eate trozo de 1a Introducción, no porque sea elogioso, sino porque

aeñalá el carácter eminentemente eapañol de au poeeía.

Dos años más tarde aparece, también en Lima, la segunda co-

lección, que tituld Rernanso, la cual se volvió a editar en Santiago

de Chile en 1915, anmentada y con un juicio crítico de don 1. Ro-

gerio Sánchez, del cual vamos a reproducir algunas apreeiacionee :

aEl Padre David --dice- ha leído con suma atención el maestro •

Fray Luis ; pero su alma acuerda más con la de San luan de la

Cruz, y la eeencia mística de loa poemas del monje aguatino eatá

libada en la noche oscura más que en la vida del campo. Y a fe que

el moderno eabe de 6nezas y dulzurae de la caridad, bien patentea

en una de las máa bellaa poeeías del volumen, la dedicada a Ri-

cardo León con el lema Amor de caaridad.n Acerca de la compoei-

ción El divino rosal dice lo ®iguiente : aSi en pocae palabrae puede

sintetizarse un juicio, diré que deade lae Pastorales de Lope de

Vega quizá hslya poco en nueatra lírica espiritual tan ingenuo y

tan primoroso al poco tiempo : la candidez del romancillo, au li-

gereza, recucrdan algo de la musa de Meléndez; pero hay un vi-

gor, una intenea espiritualidad en el poemita, que fueron eiempre T
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^jenoe a la almibarada p:oquedad del poeta pastoril. Sólo ea loe

^días vigorosos de nuestro sentir sincero pudo hallarse esa misteriosa

razón que hace al alma capaz de todas las bravas energíaa, de to.

das las suavea teraezas; esa complejidad eapiritual, tan bien caa-

tada por el pceta de aquella campesina, titulada Flor del espino.

Aaí es David Rubio; así ae refleja en todas sue cancionea, en algu-

-naa de laa cnalea la fuerza poética no dejs lugar para ciertos re-

paroe de métrica que un ezigente quisiera poner.x

Otro aapecto caltivado por el Padre Rubio son loa eneayoe de

carácter filosófico. Su primera obra, en el orden cronológico, es
.

.Lo que me enseñó la vida, publicada en la Habana en 1918. Son

penesiqientos y máximas de carácter moral. En 1924 publieó en

Nueva York ^Hay una filosof ía en el Qui jote?, que ee una inter-

pretación de la tragedia de Don Quijote, original y augestiva, que

ha tenido mucha aceptacióa en América del Sur (hizo una segunda

edición en Bueaoe Aires en 1943, y se agotó inmediatamente), mien-

tras en Eepaña se desconoce casi por completo. A este mismo gru-

;po pertenecen también Simbolism and claasicism in modern Litera-

ture, que apareció en Filadelfia en 1924; Spaniah wit and humor,

Nueva York, 1932, y últímamente ha aparecido The mystic aoul of

:Spaín, también en Nueva York, 1945, que, por las noticias que te-

^nemoe, está eieado muq elogíada por los íntelectualea de Ios Estados

Unidos y América española. Esperamoe que no tarde en traducirla

y publicarla en España.

También cultiva el Padre David la investigaeión; praeba de

ello son los siguientes trabajoa : Loa Aguatinoa en el Perú (tesis

doctoral), publicada en Lima, 1912 ; Docu^nentoa iaéditoa de la

^Ilniversidad de San Marcoa, de Lima, existensea en la Biblioteca del

Congreao de Wáshington, Madrid, en 1933, y Classical Scholarship'

in Spain, en Wáshington, 1934, obra incompleta por haberla pu-

blicado de prisa, con el objeto de suplir las notablea de6ciencise

que, respeeto al humanismo eepañol, contenía un resumen de la

obra da 1. E. Sandys, A Hiatory of classical Scholarship, que ma-

nejaban mucho loe alumaos de la Univereidad Católica. Tiene e]



propósito de hacer una nueva edición en eepañol, completamente

reformada.

Omitimos otrae varias publicaciones suyse, porque creemoe que

baatan las citadas para acreditar eu pereonalidad en el campo de lae

letras.

La Real Academia de la Lengua, en reconocimiento a loe servi-

eíos prestados al idioma español y, en general, a toda nueatra

cultura, lo ha nombrado, ya hace tiempo, miembro correspon-

diente ; aeimiemo ee correepondiente de la Hispanic Society of Ame-

rica, y pertenece al Instituto de las Eepañae, de Wáshington, a la

Mediaeval Academy of Americana, etc., etc. .

EL PADRE RUBIO Y T.A BIBLIOTECA

DEL CONGRESO

La Fundación Hiepániea tuvo eu origen en 1927, debido a un

donativo generoso y eepañolista del señor Archer M. Huntington, el

eual fijó con eetas palabrae el deetino del miamo : aLos libroe que

han de comprarse deberán tratar únicamente de artee, oficios, Lite-

ratura e Hietoria de Eepaña, Portugal y América del Sur.b Un poco

máe tarde, en 1931, fué nombrado el Padre Rubio Consultor en

Literatura Hiapánica de la Biblioteca, y deede aqnel inetante fué

el alma de la nueva Inetitución, que estaba . aún en período de des-

arrollo. Entueiasmado con la idea, tan honroea y halagadora para la

madre Patria, pueo a contribución eus conocimientos y eu ezpe-

riencia para llevarla a feliz término cuanto antee.

En 1933, la Dirección de la Biblioteca le envía a Eepafia para

adquirir libros y tratar con lae autoridadee del Estado español el

intercambio de publicacionee oficialee. Con tal motivo tuvo varia^

entrevistas con el Minietro de Educación Nacional, que era a la ea-

zón Fernaado de los Ríoe, llegando, por fin, a un acuerdo y qae-

dando establecido el intercambio. Interrumpido por nueetro Mo-

vimíento Nacional, volvió en 1941 con el miemo objeto, reanudán•

doee loe envíos, que no tardaron en quedar de nuevo interrnmpi-

dos por haber entrado loe Eetadoe Unidos en guerra. 79
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Esta segunda estancia le fué muy grata, porque eucontró toda

elase de facilidades y, además, voivió profundamente impresiona-

dv, porque eintió latir la verdadera alma de España. A1 volver a

Wásltington escribió un art:culo en la reviata agustiniana Tagastan,

poniendo de relieve la gran vitalidad que apreçió en las juventu-

des de Acciqn Católica, la admirable Institución de Auxilio So-

cial y, sobre todo, la perfecta organización del Coneejo Superior de.

IAVe8t1gacloIIEB Cientí&cae, prometedora de abundantee frutos en.

el terreno de las cienciae y las letras.

En 1937, por encargo también de la Biblioteca, visitó todas

las Repúblicas de América de habla española y portuguesa, con la

misma finalidad de adquirir libros, documentos y estableer el in-

tercambio de publicacionea. A1 abrir al público sus puertas la Fun-

dación Hispánica, el 1 dc enero de 1939, fué nombrado el Padre

Rubio Guardián de la misma, cargo que desempeñó hasta 1943, en

que lo resignó, aeí oomo el de Consultor en Literatura Hispánica.

Su..labor por la Fundación Hispánica fué reconocido por las au-

toridadea de la Biblioteca. En 1940 escribía al Subdirector de la

Fundación, Robert C. Smith, en un artículo eobre la organización

y funeionamiento de la misma, lo eiguiente : rcMediante el manejo

del fondo Huntington y la hábil direcoión del Conaultor en Litera-

tura Hispana, Reverendo Padre David Rubio, miembro de la Uni-

vereidad Gatólica de América, y de su predecesor, la Biblioteca

ha hecho una obra cultural de verdadera importancia en los diez

úlitanoe años.p

Inmediatamente deapuée de resignar ambos cargos daba cuenta

del hee;ho Catholic University Tower, del 29 de noviembre de 1943,

en la forma siguiente : uEl Padre David Rubio, O. S. A., Jefe del

Departamento de Lenguas romancee, después de doce años de ser-

vicios como Guardián de la Fundación Hiepánica y Coneultor de

Cultura Hispana en la Biblioteca del Congreso, ha resignado sus.

cargos para dedicarse máe de Ileno a la obra de la Universidad Ca-

tólica. Las autoridades de la Biblioteca han decidido colocar un re-

trato al óleo del Dr. Rubio en los muros de la Sala Hispánica con

esta inscripción : En rec^uerdo Y permanente reconocimiento a los



.servicios prestados por el Dr. Rubio a la Biblioteca del Congreso.

El Padre Rubio, aparte de ser el fundador de la Fundación

Hispánica, ha gaetado doce añoe en reunir la Colección Hiepánica,

la cual hoy asciende a 150.000 volúm4enes eobre cultura hispánica.

Hoy día, esta colección es la más grande y mejor organizada del

mundo. Su gran importancia está ateatiguada por los numeroeoe

alumnoe de América del Sur que vienen a utilizarla.p

r

81


